
 

 

Apocalipsis 3:1-3    
El Mensaje a las Siete Iglesias 

 Por Chuck Smith 
 

Jesús se estaba dirigiendo a iglesias que existían en ese tiempo en Asia Menor, las 

siete iglesias que significan la plenitud de la iglesia. Había otras iglesias allí en Asia 

Menor que no se mencionan. Estaba la iglesia de Colosas a la que Pablo escribió la carta 

a los Colosenses. Había una iglesia en Hierápolis que también se mencioan en el Nuevo 

Testamento, pero el Señor selecciona siete iglesias para darnos, en cierta forma, una 

visión general de la iglesia. 

Las cartas no solo se dirigieron a las siete iglesias que existían, sino que ellas 

también cubren siete períodos de la historia de la iglesia, como hemos observado, que la 

iglesia atravesará. El Señor nos da una interesante reseña del futuro de la iglesia. La 

historia de la iglesia, más o menos, por adelantado; las etapas que la iglesia atravesará.  

Hay un tercer tipo de aplicación, y es que, cada una de las iglesias a las que se 

dirige existen hoy día en alguna forma u otra, y así cada mensaje a las siete iglesias tiene 

una aplicación para la iglesia hoy. Hay algo para nosotros en cada uno de los mensajes. Y 

así como Jesús dice, “El que tiene oídos, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias”. Así 

que al llegar al capítulo 3 leemos, 

Escribe al ángel de la iglesia en Sardis: El que tiene los siete 
espíritus de Dios, y las siete estrellas, dice esto: Yo conozco tus obras, que 
tienes nombre de que vives, y estás muerto. (Apocalipsis 3.1) 
 

No es una linda introducción a la iglesia.  

Sardis era una ciudad que estaba edificada en la cima del altiplano, y estaba a 

unos 35 metros sobre el nivel del valle. De alguna forma era muy parecida a Masada en 



 

 

que tenían profundos acantilados y solo había un camino, un camino angosto hasta la 

cima y esa era la única entrada a la ciudad. De esa manera, ellos pensaban que era 

impenetrable, que era imposible de conquistar. Por eso ellos vivían en una relativa 

seguridad. Era una ciudad muy rica. 

Cuando el Imperio Persa era fuerte y conquistaba otras naciones, el rey decidió 

que él iría a la guerra contra Persia. Él fue al oráculo de Delphi allí en Grecia y el oráculo 

le dijo que si él hacía campaña contra los Persas, que un gran imperio caería. Y 

estimulado por el mensaje del oráculo, envió sus tropas hacia Persia. Sin embargo, él fue 

firmemente derrotado y se retiraron hacia su ciudad fortificada. Lo que él no se detuvo a 

pensar es que el imperio que caería sería el suyo. El oráculo no dejó eso en claro. 

Así que Ciro lo persiguió hasta la ciudad de Esmirna. Y él ofreció una gran 

recompensa a cualquier soldado que pudiera conquistar la ciudad. Uno de los soldados 

notó que un soldado en la cima de la ciudad defendiendo los muros se estaba durmiendo, 

su casco se cayó por el acantilado, y observó que el soldado bajaba por un hueco hacia 

donde se le había caído el casco, lo recogía y regresaba a su puesto. Así que este soldado 

se imaginó que se podría entrar a la ciudad por ese hueco, y por la noche el dirigió a un 

contingente de soldados hacia ese hueco, escalaron el muro, y encontraron que todos 

dormían. No había guardia en el muro, no había guardia en la ciudad, y así fueron 

capaces de conquistar la ciudad mientras esta dormía. 

Solo fue conquistada dos veces y en la segunda vez fue casi de la misma manera. 

Ellos se sentían tan seguros en esta fortaleza que no tenían ningún guardia, ni siquiera en 

los caminos que conducían a la fortaleza, de esa manera, cuando los otros llegaron, 

encontraron que los guardias dormían, y fueron capaces de tomar la ciudad por segunda 



 

 

vez. La ciudad de Sardis cayó dos veces. Ambas veces fue porque ellos no estaban 

vigilando. Y esto será se volverá importante en el mensaje a la iglesia de Sardis. 

Jesús se describe a Sí mismo nuevamente en el capítulo 1 como El que tiene los 

siete Espíritus de Dios. Y al observar estos siete Espíritus de Dios en el capítulo 1, nos 

referíamos a Isaías capítulo 11, donde habla acerca del Mesías que habría de venir y 

cómo el Espíritu estaría sobre Él y el Espíritu de Dios obrando en la vida de Jesús. Y 

también esa plenitud de la obra del Espíritu en la vida de Cristo por la cual nosotros 

obtenemos este término, “los siete Espíritus de Dios”. Esto aparecerá de nuevo cuando 

lleguemos al capítulo 4. Pero esto no significa que haya siete Espíritus Santos. 

Nuevamente, el número es significativo, habla de la plenitud, la obra completa del 

Espíritu en la vida de Jesús.  

Y las siete estrellas… y por supuesto, las siete estrellas eran los ministerios a las 

siete iglesias a las que se dirige. “Yo conozco tus obras, que tienes nombre de que vives, y 

estás muerto.” 

Cuando usted observa la iglesia en Sardis desde un período histórico de la historia 

de la iglesia, Sardis es la iglesia de la Reforma. Nació en el 1500 y existe hasta el día de 

hoy, la Reforma Protestante. Y de seguro en la Reforma Protestante, a pesar de comenzar 

con un poderoso movimiento del Espíritu de Dios, y usted tiene grandes nombres como 

Lutero y Calvino y Knox y Zwinglio y Husk y todos esos maravillosos nombres, y 

comenzó en un maravilloso avivamiento de las Escrituras y un amor por las Escrituras, 

aún así pronto se transformó en una estructura organizacional, y como dice el Señor  aquí 

más adelante, “No he hallado tus obras perfectas o completas”. La Reforma Protestante 

no era una reforma total o completa. 



 

 

Ellos arrastraron muchas de las tradiciones babilonicas de la iglesia católica hacia 

la iglesia Protestante, de esa manera, pronto se volvió muerta. Protestantismo muerto. Y 

muchas de las grandes denominaciones que una vez estaban vivas en las cosas de Dios se 

han vuelto muertas hoy. Por eso el Señor dice, 

Sé vigilante (Apocalipsis 3:2) 

 
Como dije, Sardis había caído dos veces porque ellos no vigilaron, y ahora él está 

diciendo a la iglesia, “Sé vigilante”. 

y afirma las otras cosas que están para morir; porque no he 
hallado tus obras perfectas delante de Dios. (Apocalipsis 3.2) 

 
El bautismo de niños no se enseña en las Escrituras. Tampoco vemos ninguna 

práctica de bautismo de niños en las Escrituras. Fue un invento de la Iglesia Católica. Se 

trajo de la religión babilónica cuando el estado de la iglesia fue formado por Constantino. 

Porque Constantino quería crear un estado de la iglesia que más o menos incluyera a 

todos, porque los romanos estaban impregnados de un sistema religioso que tenía sus 

orígenes en los misterios de babilonia, muchas de las cosas de la religión babilónica 

fueron, podríamos decir, cristianizadas. Ellos tomaron las fiestas paganas y le dieron los 

nombres cristianos y decían que ahora representaban eventos cristianos.  

Por ejemplo, los romanos tenían la celebración de Saturnalia. Esto fue traído de la 

antigua religión babilónica y era realmente la celebración del nacimiento de Tamuz a su 

madre, Semiramis. Semiramis era llamada la madre de dios. Tamuz era adorado como 

dios en la religión babilónica. Así que usted tiene la madre y el hijo. Y en las antiguas 

imágenes de Semiramis, siempre había un alo sobre su cabeza y sobre la cabeza de 



 

 

Tamuz. Así que los romanos tomaron esta fiesta que era puramente pagana. Era una fiesta 

que se celebraba con mucha bebida, y se prendían hogueras. La idea, por supuesto, vino 

en el solsticio de invierno, cuando los días se acortaban. Había el miedo supersticioso de 

que el sol menguaba. Que podría morir, así que lo ayudaban. Por eso las hogueras para 

tener más luz. Y luego cuando los días comenzaban a alargarse, que usted puede ver que 

los días se alargan hacia el 25 de Diciembre, ellos tenían esta fiesta enorme, hacían 

regalos, celebraban, y muchas orgías.  

De esa manera, cuando ellos hicieron al cristianismo la religión estatal, ellos 

tomaron esta fiesta pagana de Saturnalia y ellos dijeron que este era el cumpleaños de 

Jesús. Es por esto que nosotros celebramos el 25 de Diciembre. A pesar de que no hay 

indicaciones en las Escrituras de cuándo nació Jesús, las chances de que Su nacimiento 

haya sido el 25 de Diciembre son muy pocas, porque los pastores estaban vigilando sus 

rebaños por la noche y ellos no hacen esto después de fines de Octubre. Así que solo es 

una fecha traída de las religiones paganas. 

La celebración de la Pascua. Realmente la palabra “Pascua” viene de la diosa 

pagana Astarte. Y era en el solsticio de primavera cuando ellos celebraban la nueva vida. 

Y por supuesto, como el huevo representa la prolongación de la vida, ellos colorearon los 

huevos. Así que la iglesia adoptó esto y tomaron el nombre de Astarté y dijeron, “Esta es 

la Pascua y celebraremos la resurrección de Jesucristo en la Pascua”.  

Así que cuando llegó la Reforma Protestante, ellos tomaron muchas de estas cosas 

que se originaron en las antiguas religiones de Babilonia. Y llegaremos a esto cuando 

estudiemos el capítulo 17 y veremos el misterio de Babilonia la grande, y cuando 

estudiemos esto, veremos la tremenda comparación entre la religión de Babilonia y la 



 

 

religión de estado de la iglesia que fue establecida por Constantino cuando él firmó el 

Edicto de Tolerancia.  

Lutero acarreó el bautismo infantil, a pesar de que no hay base escritural para ello. 

El concepto y la idea de que si su hijo es bautizado, es salvo. Usted era salvo por el 

bautismo infantil. Sin la necesidad de nacer de nuevo. Hay muchas personas hoy día en la 

iglesia Protestante que, en virtud de que han sido bautizados cuando eran bebés, ellos 

sientes que son cristianos. “Mis padres me bautizaron. Tengo mi certificado de 

bautismo”.  

Y a pesar de que sus vidas no reflejan en nada el Cristianismo, a pesar de que 

ellos no están viviendo para Jesús – ellos tienen un nombre de que están vivos, pero 

realmente, espiritualmente están muertos – y debido a que ellos confían en una falsa 

esperanza, la esperanza de que “Soy salvo porque me bauticé de bebé”, muchas personas 

cuando realmente descubren lo que es nacer de nuevo, quieren ser bautizados 

nuevamente, a pesar de haber sido bautizados de bebés, porque esa fue la decisión de sus 

padres. Y es interesante que en muchas iglesias donde practican el bautismo de bebés, 

luego ellos tienen una gran fiesta y muchas veces hay mucho alcohol. En las fiestas que 

ellos celebran, “Hoy bautizamos a nuestro bebé en la iglesia”. 

Mucha influencia babilónica fue llevada a la iglesia Protestante en la Reforma 

Protestante, y de esa manera el Señor dice, “no he hallado tus obras perfectas delante de 

Dios.” No hubo un quiebre completo. Por eso el Señor dice,  

Acuérdate, pues, de lo que has recibido y oído (Apocalipsis 3.3) 

 
La Reforma Protestante, las iglesias que salieron de la Reforma Protestante, sería 

bueno para ellas, sería bueno si ellas regresaran atrás y recordaran los orígenes. Cómo 



 

 

Lutero dio un paso afuera y Dios le dio el glorioso mensaje, “El justo vivirá por la fe”. Y 

si ellos regresan a Lutero quien escribió, “El Espíritu y los dones son nuestros”, y habla 

de los dones del Espíritu y el poder del Espíritu y sus tremendos comentarios de la 

Palabra de Dios, si ellos regresaran a esto, ellos se verían beneficiados y bendecidos. Y el 

Señor los alienta a recordar sus raíces.  

Si la iglesia Presbiteriana regresara a Juan Knox… si la iglesia Metodista 

regresara a Juan Wesley… si regresaran a los comienzos y vieran cómo comenzó… pero 

cuán lejos están de los orígenes de la iglesia que realmente, Wesley no sería bienvenido 

en muchas de las iglesias Metodistas de hoy. 

 Así que “Acuérdate, pues, de lo que has recibido y oído…” 
 
y guárdalo, y arrepiéntete. Pues si no velas, vendré sobre ti como ladrón, y no sabrás a 

qué hora vendré sobre ti. (Apocalipsis 3:3) 
 

La importancia de que ellos vigilaran. Si ellos no velaban, la venida del Señor por 

la iglesia sería como un ladrón. Y Jesús, al dar las parábolas acerca de Su regreso por la 

iglesia, el rapto de la iglesia, dice que, “Pero sabed esto, que si el padre de familia supiese 

a qué hora el ladrón habría de venir, velaría, y no dejaría minar su casa. Por tanto, 

también vosotros estad preparados; porque el Hijo del Hombre vendrá a la hora que no 

pensáis.” (Mateo 24.43-44) 

 

 

   

 


